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Restablecido el Ministerio de Gobernació~ entró á 
desempeñarlo el Sr. D. Francisco de P. Cende¡_as y uno 
de sus primeros actos fue el de deroga, la ~1rcular _de 
1° de Febrero de 18,4 firmada por el Secretario del mis
mo ramo de la Administración de Santa ~nna, por la que 
se destituyó de sus empleos y honores a los aut?r~s de 
los ''Apuntes para la historia de la guerra entre Mextco Y 
los Estados Unidos," declar,ando c¡ue volvieran al pleno 
goce de ellos y que no podta periud1carles en modo al
guno aquella disposición. 
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El 3 de Diciembre se publicó en San Luis la famosa 
ley "Juárez" de 23 de Noviembre, sobre administración 
de ivsticia y orgánica de los Tribunales de la Nación, el 
Distrito y Territorios. Esta ley que suprimió los fueros 
y privilegios, fué el bota-fuego que hizo perder por lo 
pronto toda esperanza al partido vencido de realizar una 
reacción. 

Protestó contra ella el Arzobispo de Mexico Sr. Dr. D. 
Lázaro de la Garza y Ballesteros, hicieron lo mismo al
gunos otros obispos de la República y los conservadores 
redoblaron sus esfuerzos para revelarse á mano armada 
contra el Gobierno de México. En San Luis renuntiaron 
sus empleos dos conservadores pero todos los demás 
siguieron en ellos. 

Por estos días se inició en Túxpan el proyecto de tor
mar un nuevo Estado con los Partidos de la Huasteca 
potosina y otras poblaciones de los Estados de Méxic◊¡ 
Veracruz y Tamaulipas. Fué rudamente combatido por las 
entidades interesadas, y los pueblos de nuestra H uaste
ca levantaron actas de adhesión al Estado de San Luis, 
y protestaron contra la iniciativa de Túxpan. 

El 7 de Diciembre el Gobernador de Guanajuato D. 
Manuel Doblado se pronuncié contra la Presidencia del 
Gral. D. Juan Alvarez, pr-1clamando al Gral. Comonfort, 
para Primer Magistrado de la República. En México se 
trataba ya de ese cambie iniciado por el mismo Gral. 
Alvarez, ·quien con honrosa franqueza había manifestado 
que no se creía capaz para el desempeño de tan difícil 
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encargo, y que además le era perjudiciHI á su salud el 
clima de la capital. 

Después de diversas discusiones sobre la manera de 
separarse del puesto el Gral. Alvarez y de quién debía 
nombrar al que lo reemplazara, el mismo General se ere
yo con facultades para hacer lo último, y al _efecto nom
bró el día 7 de Diciembre Presidente substituto al Gral. 
D. lanacio Comonfort, retirándose él para el Estado de 
Gue~rero. A virtud de ese cambio quedó sin objeto el 
pronunciamiento del Sr. Doblado, anunciándolo así él 
mismo al Gobierno de México y á los Gobiernos de los 
Estados. 

El Gral. Comonfort formó su Ministerio de las si
o-uientes personas: Relaciones exteriores, Sr. D. Luis 
de la Rosa; Gobernación, Sr. Lic. D. José María Lafragu_a; 
Justicia Sr. Lic. D. Ezequiel Montes; Fomento, Sr. Lic. 
D. Man~el Silíceo; Guerra, Sr. Gral. D. José María Yáñez; 
Hacienda, Sr. D. Manuel Payno. Todos los ministros 
tomaron posesión de sus cargos, excepto el Gral. Yáñez 
que estaba fuera de México, quedando encargado del 
despacho de la Secretaría el Oticial Mayoi:. 

En Zacapoaxtla estalló un pronunciamiento contra el 
nuevo Gobierno general, proclamando las bases orgáni
cas, y en Puebla se verificó un motín la _tard,e del día 12 

de Diciembre, con pretexto de que se iba a sacar al Sr. 
Obispo por orden del mismo Gobierno. El Prelado des
mintió la especie y los amotinados fueron disueltos re
tirándose con su jefe el Gral. Güitian á Zacapoaxtla para 
unirse con los sublevados de aquel punto. 

El Gobierno hizo mandar sobre ellos la brigada del 
Gral. D. Ignacio de la Llave en la que iba el Batallón 
número t 1 mandado por el Coronel D. Rafael Benavides. 
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Esa brigada llegó á Tlatanqui el día 25, en marcha para 
Zacapoaxtla, pero al amanecer el 26 se pronunció el Te-
111ente Coronel del 11° D. Miguel Miramón auxiliado de 
algunos oficiales de su cuerpo. 

Sorprendió en el lecho al Coronel Benavides lo ama
rró con_ violencia y contestó á sus reclamacion;s que por 
ser amigo no lo trataba d~ otra manera. Tomó el uni
forme del coronel dejando el dinero que había en los 
bols1llos, y con ese disfraz se presentó al batallón, dió 
orden de marcha para batir al enemigo y antes de ama
necer ya estaba en camino de Zacapoaxtla donde se unió 
á los revolucionarios. 

Aquí empieza á figurar visiblemente el joven Miramón, 
cuya corta carrera política y militar ocupa muchas pági
nas de nuestra h1stona contemporánea. No tendremos 
nosotros que seguirla en todas sus fases, pero la relación 
que ella tiene con nuestra historia local, será motivo pa
ra consignar los pnnc1pales sucesr,s tn que figuró aquel 
leal y bravo caudillo del partido conservador. 

En el mismo tiempo apareció también en las filas de 
los reaccionarios, el Coronel D. Luis G. de Osollo, va
\1ente y pundonoroso campeón de aquel partido, ligado á 
este por solemnes compromisos y á Miramón por es
trechas_ relaciones de amistad y de compañerismo. De 
ambos iremos ocupándonos, según lo requiera el curso 
de los sucesos. 

_E_l Gral. D. José López Uraga se pronunció el 2 de 
D1c1embre en Tol1mán, por la constitución de 1824, ayu
d_ado del Coro~el D. To11;ás Mejía y de otros jefes de la 
s1er~a de X1chu. , Exp1d10 la correspondiente proclama 
el d1a 4 y penetro luego al Estado de San Luis ocupando 
las ciudades de Rioverde y Valle del Maíz. 

El Gobierno dispuso que vinieran fuerzas del Estado 
de Zacatecas, que unidas á las del ejército que había en 
San Luis, marcharan sobre Uraga á la sierra. Al mismo 
tiempo salió de México con igual objeto una división de 
las tres armas al mando del Gral. Ghilardi terminando á 
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á las filas de los sublevados, dando por disculpa que el 
Gobierno hacía mal en mandar al ejücito á batirse ~on 
sus compañeros. Este General tomó el mando en Jefe 
de todos los pronunciados y marchó sobre Puebla, ha
ciendo capitular en esa ciudad al Gral. Traco111s que te-
nía en ella el mando militar. . 

D. Antonio Haro y Tamariz separado de los negoc1~s 
públicos porque éstos tomaron d_iversu giro del que _el 
pretendió darles desde su pronunc1am1ento en San Luis, 
vivía en México, en quietud aparente, pero c9nsp1raba 
con los conserv;¡dores para procurar una reacc1on a favor 
de ellos. El Gobierno tuvo noticia de esos trabaJos Y 
ordenó la prisión de Haro y el cateo de su casa. Al ve
rificar éste le encontraron diversos documentos que lo 
comprometían lo mismo que á otras personas, Y entre 
aquéllos un plan anónimo por el que se proclama?ª Em
pe•ador á D. Agustín lturbide, el mayo_r, y s1 e::te no 
aceptaba sería_ proclama~o con, igual caracter D. Anton!o 
Haro y Tamanz, la rel1g1on sena -~xclus1vame~t7, la cato
lica, apostólica, romana, y la nac1on se llamana lmpeno 
de Anáhuac." . , 

El Gobierno desterró al Sr. Haro en un1on de los Sres. 
Pacbeco y Zires, pero el primero pudo fugar~e en _el ca
mino para Veracruz, en un punto llamado 'Sal s1 pue
des," y se dirigió para _Pueb_la, en cuya_c1_udad,, ya ocu
pada por los revoluc1onanos, lo rec1b1eron estos con 
salvas y repiques, y lo pro_clamaron S\1 Jefe .. 

El Presidente de la Republ1ca p1d10 permiso al Con
greso y éste se lo c9ncedió para poner.se al frente de las 
fuerzas destinadas a reducir al orden a los sublevados de 
Puebla. Hizo adelantar las brigadas Zuloaga, Traco111s, 
Ghilardi, Parrodi, Echeagaray, Frías y Portilla, saliendo 
él al último el 29 de Febrero. . , . 

Estando en Ocotlán al frente_ de todo el e¡er_c1to, fuer
te de , 2,000 hombres cun 40 piezas de art11lena, los pro
nunciados de Puebla proyectaron darle un ~olpe 9e 
audacia, y el día 8 de Marzo marcharon sobre el en nu-
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mero de 3,000 hombres, atacándolo con intrepidez. Esa 
batalla fué una de _las memorables de aquel tiempo, en 
la que se d1stmgu1eron por su serenidad y arrojo para 
batirse en el campo reaccionario, los jefes Osollo y Mi
r~món. Rechazados en todos los combates los pronun
c1a?os, se r~t1raron para Puebla, sobre cuya plaza mar
cho el Presidente Comonfort el mismo dfa. Circunvaló 
la ciudad estrechando el sitio hasta dejar reducidos á los 
sitiados á_un_p_equeño perímetro, y después de intimar 
la rend1c1on a estos y de dar una tregua para que salie
ran los habitantes pacíficos que pudieran hacerlo co
menzó á batir la plaza, brillando por ambas partes ~l va
lor y el denuedo en los combates. El clero de Puebla 
abrió sus arcas para los sitiados dándoles todos los re
cursos de que pudo disponer, inclusos los de les con
ventos de monjas; muchos frailes tomaron las armas y 
se batieron de~rás de las trincheras, y el Obispo Sr. La
bast1da, mando tocar rogaciones y hacer otras preces por 
el tnunfo de los defensores de Puebla. Los oficiales y 
soldados del ejército reaccionario portaban cruces en el 
pecho; las de los primeros eran de palma, forradas de 
raso y con lentejuela; y las de los segundos de franela, 
ternenJo unas y otras alguna estampa ó reliquia y una 
medalla de cobre. 

Mient_ras por el Oriente de México tenían lugar esos 
acontec1m1entos, en el Estado de San Luis Potosí se pre
sentaba el Coronel D. Manuel María Calvo al frente de 
una fuerza_ de pronunci~dos, merodeando por algunas de 
sus poblac1ones, y ret1randose luego á incorporarse con 
los sublevados de Puebla. 

· Para desvanecer los cargos que la prensa de San Luis 
Y de México hacía con insistencia al Sr, López Hermosa, 
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creyó este señor conveniente ir en persona á informar al 
Presidente de la República, y previo el permiso que so
licitó, se separó del Gobierno del Estado poniéndose en 
marcha para aquella capital, dejando encargado del Go
bierno al Presidente del Consejo D. Tomás O. de Parada. 

Sea que el Presidente de la República estaba preocu
pado con los acontecimientos de Puebla, en cuya ciuda_d 
iba á jugar el todo por el todo, y por esta circunstancia 
se fijó poco en los disturbios de San Luis, ó que creyó 
exageradas las quejas de la prensa contra la política del 
Sr. López Hermosa, el caso es, que nada resolvió en tér
minos definitivos para zanjar las diferencias existentes, 
limitándose á recomendar al Sr. López Hermosa que usa
ra de prudencia y tolerancia con todos los partidos, y 
que procurara formar la Administración de los hombres 
más aptos y ameritados. 

El Sr. Comonfort escribió además al Sr. Degollado, re
conocido como jefe del partido liberal puro y de oposi
ción al Gobierno del Sr. López Hermosa, ofreciéndole 
que una vez que fuera restablecida la paz pública se ocu
paría de estudiar las cuestiones suscitadas en algunos 
Estados y las resolvería en términos de justicia, mien
tras que entrando el país al orden constitucional el pue
blo les daba por sí mismo la solución que creyera con
veniente. El Sr. Comonfort no vió ó no quiso ver que 
en San Luis se encontraban los elementos reaccionarios 
del interior, que un poco más tarde debían presentarse 
imponentes amenazando la estabilidad del Gobierno y el 
imperio de las instituciones. 

El Sr. López Hermosa regresó á San Luis, satisfecho 
de haber encontrado buena acogida en el ánimo del Pre--
sider1te, trajo para el desempeño de la Secretaría de Go
bierno á un Sr. D. Ladislao Rosales que en San Luis 
nadie conocía, se hizo cargo nuevamente del poder y 
persistió en su antigua política de separación absoluta 
del partido liberal, abrigando y protegiendo á los reac
cionarios de San Luis y á todos los que venían de otros 
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Estados, y no tomó en cuenta para nada las recomenda
ciones del Sr. Comonfort. 

Esta política, si bien era conforme con los principios 
que pr_of~saba el Sr. López Hermosa, no lo era con el 
c_umpl1m1ento _de su deber como gobernante de una en
tidad ba¡o el sistema o_~uesto á las ideas y pretensiones 
de sus protegidos, y dio el resultado tanto tiempo ha 
previsto y esperado. 

El sitio de '.uebla terminó el 22 de Marzo capitulando 
los reaccionarios de la plaza, después de haberla defen
dido hero1cam~nte. En los últimos días, sitiados y si
tiadores s,e bat1an de balcón á balcón, de azotea á azotea, 
de acera a acera, acercándose tanto por las horadaciones 
q_ue solnmen,te los separaba el grueso de una pared. La 
CIUdad sufnel como era natural, todas las consecuencias 
de tan ternble lucha, en sus edificios y en los intereses 
de sus habitantes. 

Los sitiados sucumbieron obligados por el hambre y 
por la escasez de municiones, comisionaron al Coronel 
D: Manuel Díaz de la Vega quien se presentó con un 
otrc10 _al S_r._ Comonfort que e~te Magistrado no quiso 
ad11;1t1r, d1c1,endo que no tratana del asunto si intervenía 
en el de algun modo D. Antonio de Haro y Tamariz· en
tonces e5.te_ señor declinó el mando en los Grates. Cas
tillo y Gu1tian, pero estos no lo admitieron, y luego fué 
n_om?r~do el _Gral. D. Carlos Oronoz. Este jefe comi
siono a D. M1g~el Andrade, D. Ignacio Ormaechea D. 
Pascual Almazan para tratar con el Presidente los t&mi
nos de la, capitulación. El Gral. Comonfort nombró por 
su parte a _D. Manuel Doblado, D. Vicente Rosas Lmda 
Y D. Ram?n !gles1as, concluyendo ambas comisiones la 
cap1tulac10~ a las doc~ y media de la noche. El Sr. Ha
ro y Tamanz se oculto lo mismo que los jefes principales 
de la plaza. 
. El S,r. Dobla90, con la habilidad que siempre lo dis

tmgu10, redact~ una capitulación aparentemente honrosa 
para ambos behgerantes, pero en realidad dejó á los si-
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tiados sin más garantía que la de la vida, y en todo lo 
demás rendidos á discreción. En ella se estipuló que 
los jefes, oficiales y soldados quedaban á disposición 
del Gobierno para servir ó residir en los puntos que el 
Gobierno les señalara. Conforme á ese.artículo el Go
bierno expidió un decreto el 2, de Marzo, ordenando 
que ios Generales, jefes y oficiales que existían en la 
plaza de Puebla el 2, del mismo mes seguirían en el 
ejército en la clase de soldados rasos. Los Generales y 
jefes por tres años, los, subalternos por dos, y por uno 
los que justificaren haberse distinguido en la guerra de 
independencia ó en alguna de las que la República haya 
sostenido con naciones extranjeras. 

El ~ 1 del mismo mes expidió el Presidente otro de
creto mandando intervenir los bienes eclesiásticos de la 
Diócesi de Puebla, encargando su ejecución al Goberna
dc,r de dicho Estado, al de Veracruz y al Jefe Político 
del territorio de Tlaxcala. Esa intervención debía sub
sistir hasta indemnizar á la República de los gastos he
chos para reprimir la rebelión vencida, á los habitantes 
de Puebla de los perjuicios y menoscabos que sufrieron 
durante la guerra y pensionar á las viudas, huérfanos y 
mutilados que quedaren en ese estado por resultas de 
la misma guerra. 

Conforme á lo prevenido en el Estatuto orgán\co, ce..: 
saron en las capitales de los Estados los Tribunales 
Mercantiles. En el de San Luis se habían matriculado 
al empezar el año, 144 casas de comercio. Este impor
tante ramo de riqueza pública prosperaba en San Luis 
de un modo notable, á pesar de la guerra civil que cun
día por toda la República y de las pocas garantías de que 
disfrutaban los hombres dedicados á ese trabajo. En 
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El día s de Julio se publicó en San Luis la ley de desa
mortización de bienes eclesiásticos, expedida en México 
el 25 del mes anterior por el Presidente de la República 
D. Ignacio Comonfort, autorizada por el Ministro de Ha
cienda D. Miguel Lerdo de Tejada, autor de ella, y rati
ficada por el Congreso extraordinario constituyente el 
28 del propio mes. La promulgó en San Luis el Sr. Go
bernador López Hermosa, desempeñando el cargo de 
Secretario el Sr. D. Francisco J. Bermúdez. 

El Sr. Arzobispo de México Dr. D. Lázaro de la Garza 
y Ballesteros suplicó al Presidente que derogase la ley, 
exponiendo algunas razones poderosas que en su carác
ter tenía el deber cie presentar; pero esa petición la hizo 
el Prelado metropolitano en términos atentos y reposados, 
revelando la sensatez, convicción y buena fe del sacer
dote virtuoso. Otros Obispos como los Sres. Belaunza
rán y La bastida, protestaron fulminando amenazas contra 
los que ejecutaran y se aprovecharan de la ley, y otros 
aconsejaron al pueblo que hiciera resistencia á las auto
ridades políticas y civiles. 

La conducta del Sr. Garza y Ballesteros, no obstante 
la energía y constancia con que siempre defendió los in
tereses y derechos de la Iglesia, fué vista con respeto y 
aprecio aún por los mismos que podían considerarse co
mo contrarios á sus ideas. Otrc tanto debe decirse de la 
que observó en San Luis el Sr. Obispo de la Diócesis 
Dr. D. Pedro Barajas. Estos dos Prelados se distinguie
ron en toda la época en que estuvieron dictándose las 
diversas leyes de reforma, por la cordura y energía con 
que combatían las que juzgaban ataques á la Iglesia. 
Energía que sin descender á diatribas, sin abandonar el 
debido respeto á las autoridades constituidas, y sin ex
hortar al pueblo á la rebelión armada, indicaba la profun
da convicción de sus principios, y del deber que creían 
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:s imp?nía el a\to_ carácter á que estaban elevados en la 
,,erarqu1a eclesias_t1ca. No se puede decir lo mismo de 
o_tros Obispos, principalmente del de Puebla, Sr. Labas
t1da, c.uya co~ducta imprudente, apasionada, rencorosa y 
ven~at1va, fue causa más de una vez de los trastornos 
de I uebla y de Io_s sufnm1entos de sus diocesanos. El 
mismo Sr. Labast1da co~fes_ó en orycio dirigido al Minis
tro de Just1c1a, que dio _ dmero a los pronunciados de 
Puebla y que los reconoció como Gobierno. 
. La ley de 2, de Junio de 1856 separó del lado del Go

bierno a l?s conservadores por convicción que habían 
permanecido con el, por la esperanza que abrigaban de 
que el, Gral. Comonfor~ les en_tregara la situación política 
del pa1s, Y e,mpezaron a trabajar con los . jefes de la últi
ma revoluc1on de_ Puebla y con el clero para hacer otro 
esfuerzo por derribar al Gobierno en el terreno de las 
!rmas. L~ presentación en el Congreso del proyecto de 
~onslituc19n, cuyo artículo 1, consignaba la libertad re
ligiosa_, fue otro motivo para abreviar los planes revolu
c1onanos. 

En Nuevo León D. Santiago Vidaurri se reveló contra 
el Gobierno general, can pretexto de que no estaba con
for_me_ con el Estatuto orgánico, y porque el Gobierno no 
ap1obo_ el decreto que expidió agregando el Estado de 
Coahu1la al de Nuevo Leon, excepto la ciudad del Sa!
ttll~: formando, con ambas un solo Estado con el nombre 
de Nuevo Leon y CoahuUa." El Sr. Vidaurri usaba en 
ese tiempo,_ en sus coryrnmcaciones de marcada altanería 
con el Gobierno de M~xico, con el de San Luis y con 
todos los que por algun, motivo tenían que entrar en 
relac1_ones oficiales con el. Estaba orgulloso por su pro
nunc1am1ento de Monterrey y porque sus rifleros habían 
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podido penetrar hasta el interior del país sin encontrar 
enemigo á quien combatir, y fiad~ en l_a larga d1stanc1a 
á que se encontraba, se constituyo en arbitro de los des
tinos de la frontera, llegando á creer que pronto le espe-
raba el supremo mando de la Nación. , . , . 

El Sr, Comonfort trató primero en la v1a d1plomat1ca, 
de hacer que Vidaurri volviera sobre sus p_asos, some
tiéndose á la obediencia del Gobierno, y viendo que no 
estaba dispuesto á hacerlo el jefe fronterizo, resolvió re
ducirlo al orden por medio de las armas. 

El decreto de Vadaurri atacando la soberanía de 
Coahuila, había constituido en acérrimos enemigos de su 
Gobierno y de su persona á los principales hijos ?el_ Es
tado oprimido, los que habían, e_migrado par_a d1stm_tos 
puntos, principalmente para Mex1co y San Luis Potosi. 

El Sr. Comonfort se convenció al fin, aunqne ya tarde, 
de que esta ciudad er~ el foco de la reacció~, removió 
del Gobierno al Sr. Lopez Hermosa y nombro en su lu
"ªr al Lic. D. José María Aguirre, fijándose en este señor 
por la circunstancia de ser liberal y porque siendo hijo 
del Estado de Coahuila y estando en pugna con D. San
tiago Vidaurri por las cuestiones de la frontera, daba al 
Gobierno las garantías necesarias para contrariar los tra
bajos de la reacción y para servir de centinela avanzado 
contra los actos hostiles de aquel Jefe fronterizo. El Sr. 
Aguirre llamó al despacho de la Secretaría de Go?ierno 
al Lic. D. Antonino Avila, á la Prefectura de la capital al 
Lic. D. Carlos María Escobar, y en general separó de los 
destinos públicos á los conservadores que los desempe
ñaban, substituyéndolos con personas pertenecientes al 
partido liberal. La Comandancia ge~eral del Estado_ si
guió desempeñándola el Gral. de Brigada D. Francisco 
Sánchez. 

• 
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CAPITULO 10º 

i;UMARIO. 

l't·ntm de lll!t'raci011cs de lus l"t'HC'l'iunarioi;.-L'ou::;piradores en el Cunventu de 8un 
Fraur1sco de )[éxirn.-Dbµu.-.kioiie~ del Presidente Comonfort.-'foma de Qu~
~étaro J?Or el (hui. reacd~111ir_io D. Tomi\:,, )lejfa.-Lá División Rosas Lauda ~11 
~_an J.ms.-Oiro prn11unc1um1ento en Puebla.-Su:- caudilhis.-EI Obispo Labas
t1_da ~· el l.'ur~ ~hr1H1da.-~egundo sitio de l'uebla.-Vidaurri se svmete al Go
h1erno.--Ytu:_t\'e :í Sttr1 r,ui,; la didsi6n Rosas Lnnda.-l'1-1pimla la guarnición 
,1,, Puebla.-El Coronel quh'u ~e prunurn-ia en ~an Lui~ por Religién y Fuero. .... 
-Rosas J,and~ sorp~nd1dl1 t>u su Cal'la.-Tres jefos :,;e retiran con los cuerPos 
lpie pe-rmanec1eron tieles.-~omhrnmientos <le fl1ndnnflriu'S.-lntolerancia. dP 
IJ. ,Juan Oth6n.:-Deroga ht ley de <lesarnurriz1t('ió11.-El 1:r11l. Parrodiencarga
ctP_ 1le la_ campana <'!.m~ra lo~ sublevados de 8an Luis.-D. nesiderio Samanieg{), 
pnmer Jefe dt"l 111ovmuent11 ren1luc·ionurio.-J1:xtmeriti1i dt• raudales dela casa 
Chavo! l~nus.-Protesta del Agente í'on:a.ular.-('onte~tadón del Gobernador 
othó11,--;-:-l11le ú l.1 campaña la <lirisión reacciouaria.-Llega Osollo ·y recibe un 
11,mn_do 1m~orta1~t.e.-4:uedan ~n San Luis lhh6n y A lfaro.-LIJ desocupan ul 
~1gu1eme füa.-, uelven !os nusmo~jef~ á otu¡mrh.,1.-Encuentran se1,istencia.
A taqne J: !Oma dt> la µlaM.-Tropu~ liberalt":-; le 1mnen sitio.-Llega Vidalll'ri :v 
hace capitular 1í los :,iitiadO!:l. -Inventiva popular. ("liJnpatía$ de las rolm1ia':-; 
espa,wla ~, fra11tt':-;t1 (·on los belige1·ant€'s. 

Las, ciudadrs de México, Puebla, Querétaro y San Luis 
Potosi, eran las escogidas por los reaccionarios para cen
tr?s de sus operaciones._. La primera porque en ella po
dian ocultarse con fac1!1dad los conspiradores en la 
multitud de convento_s_ que tenía y porque no era nota
ble la presencia de militares retirados ó dados de baja 
de los que en todos tiempos ha habido allí muchos. La 
segunda y tercera porque además de proporcionar sus 
conventos iguales ventajas á los conservadores, fueron 


